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— Llamada universal a la santidad.  

I. Os daré pastores conforme a mi corazón, que os apacen-

tarán con ciencia y experiencia (Antífona de entrada).  

El Señor ha querido dar a su Iglesia a San Josemaría como 

un buen pastor conforme a su corazón, para recordar a todos 

los hombres que somos llamados por Dios a ser santos, a una 

amistad creciente con Él. Esta cercanía con el Señor se tradu-

ce en un deseo ardiente de acercar a muchos a Cristo, para 

que le amen y le sirvan en la entraña misma de la sociedad. A 

todos nos pide Dios convertir nuestras ocupaciones ordinarias 

en medio y camino que nos lleve a Él: la familia, el trabajo, la 

amistad, el deporte, el dolor y la enfermedad, los éxitos y los 

fracasos... Del mismo modo, nos pide el Señor a todos seña-

lar el camino de santidad a otros, con el ejemplo y la palabra. 

Este fue el mensaje fundamental de este Santo sacerdote, 

fundador del Opus Dei.  

El que escribe estas líneas pudo oír de sus labios comentar 

aquel mandato del Señor: Sed, pues, perfectos como vuestro 

Padre celestial es perfecto. Nos decía, con una convicción 

profunda, que Dios nos quería santos no a pesar del trabajo 

en medio del mundo, de las dificultades..., sino a través de 

esas realidades. Nos inculcaba que para todos, cada uno se-

gún sus propias circunstancias, tiene el Señor grandes pla-

nes. El Maestro llama a la santidad sin distinción de edad, 

profesión, raza o condición social. Todos podemos y debemos 

ser seguidores de Cristo, con una llamada personal y única. 

Dios nos escogió para ser santos y sin mancha en su presen-

cia.  

Esta doctrina de la llamada universal de todos los bautiza-

dos a la santidad y a la santificación del trabajo profesional en 

la vida ordinaria, fue, por inspiración divina, uno de los puntos 

centrales  
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de su mensaje espiritual. Volvió a recordar en nuestro tiem-

po que el cristiano, por su Bautismo, está llamado a la pleni-

tud de la vida cristiana.  

El Concilio Vaticano II declaró para toda la Iglesia está 

«vieja y nueva» doctrina evangélica: «Todos los fieles, cuales-

quiera que sean su estado y condición, están llamados por 

Dios, cada uno en su camino, a la perfección de la santidad, 

por la que el mismo Padre es perfecto». Todos y cada uno de 

los fieles. Nosotros y quienes nos rodean.  

Llama el Señor a los cristianos que están en medio del 

mundo en plena ocupación profesional, para que allí le en-

cuentren, realizando aquella tarea según el espíritu de Jesu-

cristo; es decir, con perfección humana y, a la vez, con senti-

do sobrenatural: ofreciéndola a Dios, viviendo la caridad con 

las personas que tratan, con espíritu de servicio..., y así con-

tribuir a la santificación del mundo.  

Hoy podemos preguntarnos en nuestra oración ante el Se-

ñor si le damos gracias con frecuencia por esta llamada a se-

guirle de cerca, si estamos correspondiendo a las gracias reci-

bidas mediante una lucha ascética clara y vibrante por adquirir 

las virtudes, si estamos vigilantes para rechazar todo abur-

guesamiento, que enflaquece los deseos de santidad y deja el 

alma sumida en la mediocridad espiritual y en la tibieza. No 

basta con querer ser buenos; el Señor nos pide que nos esfor-

cemos decididamente por ser santos. Hoy puede ser un buen 

día para recomenzar en nuestro camino hacia el Señor.  

— Filiación divina. Omnia in bonum!  

II. Sabemos que todas las cosas cooperan para el bien de 

los que aman a Dios, leemos en la segunda lectura de su Mi-

sa.  

El sentido de la filiación divina nos ayuda a descubrir que 

todos los acontecimientos de nuestra vida son dirigidos, o per-
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mitidos para nuestro bien, para nuestra santidad, por la ama-

bilísima Voluntad de Dios. Él, que es nuestro Padre, nos con-

cede lo que más nos conviene y espera que sepamos ver su 

amor paternal tanto en los acontecimientos favorables como 

en los adversos. Este espíritu de confianza en Dios, de filia-

ción, estuvo siempre en el núcleo de las enseñanzas de San 

Josemaría, «el santo de lo normal», como lo calificó Juan Pa-

blo II.  

El que ama a Dios con obras sabe que, pase lo que pase, 

todo será para bien, si no busca más que la gloria de Dios. Y, 

precisamente porque ama, pone los medios para que el resul-

tado sea bueno. Y, después, se abandona en Dios y descan-

sa en su providencia amorosa. Ante los acontecimientos en 

los que nada podemos hacer, diremos en la intimidad de 

nuestro corazón: Omnia in bonum, todo es para bien. Era esta 

una jaculatoria que San Josemaría empleó en muchas ocasio-

nes: resuena aún en mis oídos. Expresaba su confianza en 

Dios Padre, fundamento de su vida y de sus enseñanzas.  

Con esta convicción, también nosotros viviremos con opti-

mismo y esperanza y superaremos así muchas dificultades en 

nuestro camino de santidad: «Parece que el mundo se te vie-

ne encima. A tu alrededor no se vislumbra una salida. Imposi-

ble, esta vez, superar las dificultades.  

»Pero, ¿me has vuelto a olvidar que Dios es tu Padre?: 

omnipotente, infinitamente sabio, misericordioso. Él no puede 

enviarte nada malo. Eso que te preocupa, te conviene, aun-

que los ojos tuyos de carne estén ahora ciegos.  

»Omnia in bonum! ¡Señor, que otra vez y siempre se cum-

pla tu sapientísima Voluntad!».  

Omnia in bonum! ¡Todo es para bien! Todo lo podemos 

convertir en algo agradable a Dios, y en bien del alma. Esta 

expresión, que resume la de San Pablo, puede servirnos para 
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repetirla a modo de jaculatoria, como una pequeña oración, 

que nos dará paz en momentos difíciles.  

— Apostolado. Trascendencia de nuestra vida.  

III. El Evangelio de la Misa nos muestra a Jesús junto al 

lago de Genesaret con una gran muchedumbre que deseaba 

oír la Palabra de Dios. Pedro y sus compañeros de trabajo la-

vaban las redes después de bregar una noche sin pescar na-

da. Y Jesús, que quiere meterse hondamente en el alma de 

Simón, le pidió la barca y le rogó que la apartase un poco de 

tierra.  

Cuando terminó de hablar, Jesús dijo a Simón: Guía mar 

adentro, y echad vuestras redes para la pesca. Quizá han ter-

minado de limpiar las redes de las algas y del fango del lago. 

Todo invita a la excusa: el cansancio, las redes lavadas y pre-

paradas para la noche siguiente, la inoportunidad de la hora... 

Pero la mirada de Jesús, el modo imperativo y a la vez ama-

ble de dar la orden, el supremo atractivo que Cristo ejerce so-

bre las almas nobles... llevaron a Pedro a embarcarse de nue-

vo. El único motivo de echarse al agua con las barcas es Je-

sús: Maestro.  


